Léxico importante antes de leerlo :


Normas : Son las tres diosas que tejen el destino de todos, humanos y dioses. Conocen el destino de cada uno. Estas tres vírgenes son Urd (el Pasado), Verdandi (el Presente) y Skuld (el Futuro). Administran la fuente de Urd en Asgard. Ellas riegan las hojas del árbol Yggdrasil. Ellas advierten a los dioses de las acciones y la progenitura del dios malvado Loki. 


Wotan : Es el nombre dado por Wagner a Odin

“EL ANILLO DEL NIBELUNGO”

PRÓLOGO: EL ORO DEL RHIN

La obra empieza con la creación del mundo, que enlaza con la escena del Rhin; Alberich ve a unas ondinas de las que se enamora, pero ellas se burlan de él. El enano se percata del brillo del oro en el fondo del río, y las ninfas le explican que sólo podrá poseerlo el que renuncie al amor; aquel que lo tuviera podría forjar un anillo que le daría poder ilimitado sobre los demás. Alberich, despechado, hace el juramento y roba el oro.

En la imagen vemos a Loge con las hijas del Rhin. 

En la escena siguiente, vemos a los dioses. El Walhalla, la residencia de los dioses ya está construida; Wotan la había conseguido prometiendo a los gigantes que recibirían a Freia, diosa del amor y de la eterna juventud. No podía cumplir tal pacto, y para ello Wotan confía en Loge, el semidiós del fuego; éste cuenta a Fasolt y Fafner que, a pesar de buscar a una sustituta para Freia, nada en el mundo puede reemplazar el amor por las mujeres; sólo Alberich lo ha conseguido. Esto excita la curiosidad de los gigantes y de los dioses, que desean el anillo. Los gigantes, cansados, se llevan a Freia, con la promesa de devolverla si les entregan el oro del nibelungo; Wotan se resiste, pero tras ver el estado de decrepitud en el que caen, accede a viajar a Nibelheim con Loge.

Allí Loge consigue embaucar a Alberich a base de astucia, con un truco bastante conocido: le pide que le demuestre cuán poderoso es transformándose en dragón, y así lo hace el enano; pero después, le dice que transformarse en algo tan grande es muy fácil, la dificultad está en hacerse realmente pequeño; Alberich se transforma en sapo, y Wotan y Loge aprovechan la oportunidad para capturarlo.

Una vez de vuelta, despojan del oro a Alberich, que maldice el anillo al serle arrebatado. En cuanto reciben el tesoro, los gigantes empiezan a pelearse, y Fafner mata a su hermano; comienza la cadena de robos, asesinatos y traiciones que se continuarán durante toda la obra.

Los dioses, con alegría y pompa, se dirigen al Valhalla. Sólo Loge se da cuenta de que se dirigen a su final y prevé toda la tragedia. 

LA WALKIRIA

En el Acto I de La Valquiria encontramos por primera vez seres humanos: son los gemelos Siegmund y Sieglinde, hijos de Wotan; éste hace que Siegmund crezca medio salvaje, y que su hermana gemela esté unida en un matrimonio sin amor con Hunding .

Durante una tormenta Siegmund llega a la casa de Hunding, donde Sieglinde lo acoge con hospitalidad; el marido de ésta lo acoge como huésped, a pesar de que reconoce en Siegmund al hombre con el que había luchado esa noche; le advierte al hombre desarmado que al día siguiente lucharán. Sieglinde da a su marido un narcótico y se reúne con Siegmund; ambos sienten una gran atracción, aunque no saben que son hermanos; ella le muestra la espada clavada en el tronco del fresno, que nadie había podido arrancar; el arma había sido clavada por un anciano -Wotan-, y Siegmund la extrae con facilidad. Se dan cuenta de que son hermanos, y ambos, enamorados, huyen hacia el bosque. 

El Acto II, nos lleva hasta los dioses; Wotan está con su hija, la valkiria Brünnhilde, a la que ordena que ayude en la batalla a Siegmund, pues desea que sea el héroe que recupere el Anillo. Llega Fricka, y discuten violentamente, pues ésta exige la muerte de Siegmund por el adulterio cometido. Wotan queda sumido en la desesperación, y finalmente está preparado a ceder y le da instrucciones para que defienda a Hunding. Esto le causa a Brünnhilde una gran crisis de conciencia, pues ella comprende los planes de Wotan. 

Cuando se encuentra a Siegmund, le informa que ahora morirá e irá al Valhalla, pero éste rechaza la gloria eterna al enterarse que Sieglinde no podrá ir con él. Brünnhilde está en un dilema y se prepara a luchar en favor de Siegmund, desobedeciendo a Wotan. De todas, formas, Wotan interviene y permite la victoria de Hunding; Brünnhilde rescata a Sieglinde y salva las piezas de la espada.

En el Acto III, las valkirias llegan al campo de batalla; falta Brünnhilde, que huye con Sieglinde; aquella suplica ayuda a sus hermanas, pero éstas no pueden hacerlo. Ante la inminente llegada de Wotan, envía a Sieglinde a refugiarse al gran bosque. 

Wotan llega, y echa a las valkirias; después condena a Brünnhilde a un terrible castigo por haber desafiado sus órdenes: es desterrada de entre las valkirias, y la sumirá en un profundo sueño como una mujer humana, que se convertirá en esposa del hombre que la despierte. Brünnhilde suplica en vano, pero finalmente consigue que Wotan cambie de parecer y le sugiere que Siegfried será el héroe que están esperando. Wotan la rodeará con un gran fuego, que sólo Siegfried, el más valiente, será capaz de saltar. Después invoca a Loge para que el fuego mágico rodee la roca, y desaparece. 

SIEGFRIED

La ópera está ambientada en el bosque de Fafner, que convertido en dragón, defiende el tesoro de los nibelungos. Han pasado veinte años, y allí, Mime el herrero, hermano de Alberich , ha criado a Siegfried.

El joven obliga a Mime a descubrirle su origen. Éste le explica a regañadientes cómo acogió a Sieglinde, que murió tras su nacimiento, le pidió que le llamase Siegfried y le entregó una espada partida en dos. El muchacho pretende que Mime la arregle.

Entre tanto, El Viajero se acerca, y Mime apuesta con él la fragua contra su cabeza a que no es capaz de contestar tres preguntas. Mediante las preguntas, El Viajero cuenta la historia del robo del anillo. Luego es él quien pregunta, y Mime no puede contestar a ¿Quién forjará la espada de Siegmund y hará una nuevo arma? La respuesta es aquel que no conozca el miedo, pero El Viajero dice que dejará la cabeza de Mime para el vencedor de Fafner.

Siegfried vuelve, y ya que Mime no puede forjarle la espada, lo hace él mismo, aunque no sabe cómo; se entera de que el arma se llama Nothung. Mientras, el enano prepara un brebaje que haga dormir a Siegfried tras la lucha, para poder así matarlo y quedarse con el oro. Por fin Siegfried forja la espada y se encamina a la cueva del dragón.

Entre tanto, Alberich se acerca a la cueva de Fafner e intenta negociar con él para que le dé el anillo y poder luchar contra Siegfried, pero Fafner, sentenciando "aquí yazgo y poseo", no acepta. El Viajero , que no es otro que Wotan , también acude, y anuncia a Alberich la victoria de Siegfried.

Llega el héroe, acompañado por Mime, vence al dragón, atravesándole el corazón; la sangre le mancha los dedos, y al chuparla, comprueba que puede entender la lengua de los pájaros, que le dicen que tome el Anillo y el Tarnhelm, el yelmo que hace invisible, y también que Mime quiere asesinarlo; el héroe, al darse cuenta, lo mata. También le habla el pájaro de Brünnhilde, y Siegfried cabalga a su encuentro.

Entre tanto, el Viajero invoca a Erda para conocer el futuro, y ésta le remite a las Nornas. Encuentra a Siegfried, pero al enterarse éste de que él rompió la espada de su padre, el héroe quiebra la lanza de Wotan; el dios se marcha y entonces Siegfried se eleva por los aires y se encuentra en el recinto de fuego donde está la walkiria. Al principio Brünnhilde se resiste, pero sabe que es Siegfried, que finalmente la hace suya como mujer mortal que ella es. 

EL OCASO DE LOS DIOSES (GÖTTERDAMERUNG)

Sobre la colina de las Walkirias, Las tres hijas de Erda (la diosa Tierra), las Nornas (equivalentes a las Parcas de la mitología griega), murmuran sobre sus recuerdos y predicciones, están tejiendo el pasado, el presente y el futuro, a la vez que recuerdan las hazañas del dios Wotan y prevén su porvenir; el hilo de oro del destino que ellas están hilando se rompe, es el signo que el Reino de los dioses se acaba y huyen despavoridas, hundiéndose en los abismos del río, con terribles lamentaciones

Llega el amanecer, de una gruta sale Brünnhilde con Siegfried, que debe partir a donde lo llama el destino. Brünnhilde le da como prueba de amor a su caballo Grane y Siegfried, a cambio, le da el anillo de los Nibelungos, como prenda de su retorno, sin saber de la maldición que este conlleva, Siegfried se despide de ella para ir a cumplir su deseo de realizar importantes hechos heroicos antes de retornar con su mujer. Así la deja rodeada por el fuego. Luego, fiel a su destino de héroe, y empieza su viaje remontando el Rhin en busca de aventuras.

Acto I. 


Siegfried llega al Palacio de los Gibichungen, cercana al Rin, gobernado por lo hijos de Gibich y Grimhilde: Gunther, Gutrune y Hagen, su hermanastro, nacido del adulterio de Alberich con Grimhilde -con la que el enano ha mantenido relaciones pagadas con dinero, ya que había renunciado al amor para conseguir el oro del Rin-, ha heredado de su padre la codicia del oro y del anillo. 

Hagen siguiendo las órdenes de su padre, hace que sus hermanastros Gunther y Gutrune se interesent por Siegfried y Brünnhilde, prometiéndoles que el primero será el marido de Gutrune y la segunda la esposa de Gunther.  Hagen ha hecho nacer en Gunther el deseo de conquistar a Brünnhilde. Pero Gunther carece del valor necesario para conquistar a la walkiria. Le explica que solo Siegfried es capaz de atravesar la barrera de fuego que protege a la Walkyria. Es necesario que el heroe sea sumiso a uno de ellos, de Gutrune por ejemplo. Asi Gunther ofrece a Siegfried un filtro preprarado por Hagen; y el heroe, después de haber bebido el fármaco, no solo arde de pasion y esta prendado de amor por Gutrune, pero olvida su pasado y quien es. Pide a Gunther la mano de sui hermana; ella le es acordada, pero a condición de ayudar antes a Gunther a conquistar a Brünnhilde. Siegfried irá a buscar a Brünnhilde para esposarla con Gunther, con la promesa de darle la mano de Gutrune.

Durante ese tiempo, Brünnhilde recibe la visita de su hermana Waltraute que la advierte de devolver el anillo de las aguas del Rhin para evitar el fin de los Dioses anunciado por Wotan. Brünnhilde lo rechaza, pues el anillo es un regalo de su esposo. Waltraute se aleja desolada. Precedido de un sonido de cuerno, aparece Siegfried que, siguiendo el consejo de Hagen, ha tomado la apariencia de Gunther gracias al casco magico. Brünnhilde, que no puede reconocerlo, se resiste, pero Siegfried le quita el anillo. 

Acto II. 


Ante el palacio de los Gibichungen, Alberich da sus últimos consejos a su hijo Hagen. Llega Siegfried que, habiendo logrado su misión y tomado su propia apariencia, anuncia el banquete de boda de las dos nuevas parejas, serán celebradas pronto las bodas de Brünnhilde con Gunther, y la suya con Gutrune. Todo sale según el plan de Hagen. Aparecen entonces Gunther y Brünnhilde. Brünnhilde intenta, desesperadamente, que Siegfried no la abandone en manos de Gunther, viendo a Siegfried al lado de Gutrune y viendo el anillo en su dedo, se indigna y lo acusa de haberla traicionado. Siegfried, presa de la confusión provocada por el filtro, recuerda solo haber quitado el anillo a un dragón que venció y mató, y jura que él jamás poseyó a Brünnhilde. Brünnhilde, traicionada sin que el héroe lo sepa, pacta con Hagen y Gunther el asesinato de Siegfried, Brünnhilde revela que sólo podrán acabar con el invulnerable Siegfried con  una herida mortal en un lugar en la espalda, donde está su punto débil. Hagen se propone el mismo para matar a Siegfried durante la caza, a la mañana siguiente. 

Acto III.


Durante una cacería, en un valle, Siegfried ve emerger de las aguas del río a las Hijas del Rhin, que le piden el anillo. Siegfried rechaza devolvérselo y las ondinas, después de predecir su muerte se sumergen de nuevo.

 
Gunther y Hagen aparecen. Este le da un filtro a Siegfried que le hace recuperar la memoria, Siegfried evoca su vida, así como el episodio en que conquistó a la Walkyria. Esta confesión alimenta la cólera de Gunther, que no le perdona haber poseído a Brünnhilde. Dos cuervos, pájaros sagrados de Wotan, se elevan. Siegfried se voltea para contemplarlos y Hagen, subitamente, lo ataca a traición y lo atraviesa en el lugar indicado por Brünnhilde. El héroe expira entre palabras de amor hacia Brünnhilde, a la que ha recordado cuando ya es demasiado tarde. Así muere Siegfried. 

Los cazadores traen en cortejo fúnebre el cadáver de Siegfried, Bajo el son de la marcha, su cuerpo es transportado a palacio. Allí Gutrune se desmaya sobre el cuerpo de Siegfried. Hagen quiere apoderarse del anillo, pero Gunther se lo impide y Hagen lo mata. A continuación se lanza sobre el cuerpo de Siegfried para arrancárselo pero la mano de este se levanta amenazante. 

Brünnhilde, ahora consciente de lo ocurrido, presa de sus remordimientos, melancólica y desesperada, avanza. Después de construir una pira funeraria en un margen del Rhin, quita el anillo del dedo de Siegfried y lo pone en el suyo, con el fin que merced a sus propias cenizas, sea restituido a las hijas del Rhin. Tras invocar a los dioses, enciende la hoguera incinerando el cuerpo de su amado y montada en su caballo Grane, penetra entre las llamas para alcanzar los despojos de Siegfried. El Rhin se desborda y engulle la pira con los amantes, las Ondines avanzan y recogen el anillo. Hagen se lanza al rio para recuperarlo, pero estas últimas ya lo han recobrado, agarran a Hagen y lo arrastran a las profundidades de las aguas ahogando al hijo de Alberich. Todo se derrumba; los cuervos de Wotan han dado la noticia del desastre al dios y éste hace quemar el Walhalla con todos los héroes y los dioses en su interior Brillos rojos en el cielo anuncian que las llamas están devorando el Walhala donde Wotan espera su fin y el de todos los dioses. Así acaba la estirpe de los dioses y de los welsungos, dando paso a un nuevo mundo. 

